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De mí se dirá posiblemente que soy un escritor cómico, a lo sumo. Y será 
cierto. No me interesa demasiado la definición que se haga de mí. No aspiro 
al Nobel de Literatura. Yo me doy por muy bien pagado cuando alguien se me 
acerca y me dice: me cagué de risa con tu libro.

Roberto Fontanarrosa



Las etiquetas nacionalistas mienten o son meras caricaturas. Pero, aun así, podemos decir 
con pruebas en la mano que Roberto Fontanarrosa es inconfundiblemente argentino. Hace unos 
años, tratando de explicarle a un amigo turco qué era el humor de nuestro país, di con esta frase 
de Fontanarrosa: “A mí no me va eso del nirvana o los jardines con minas tocando la flauta. A los 
dos días ya te querés cortar las pelotas. Al Cielo le pondría canchitas y un par de bares, porque 
en el bar estás en tu casa y a la vez estás balconeando la calle”. Cada pueblo imagina y luego 
critica su versión del más allá, del Paraíso o del Infierno, y el estilo con que lo hace lo define como 
singularidad: los franceses con humor negro, los británicos con sorna y parquedad, los turcos con 
resignación. Fontanarrosa se burla tiernamente de la promesa paradisíaca, y en el tono de esa burla 
podemos reconocer algo particularmente criollo. Borges, con idéntico humor pero con una imagen 
distinta, dijo lo mismo, en una cita que atribuyó a un tal coronel Detlev von Liliencron: “En el cielo me 
gustaría participar a veces en una guerra, en una batalla”. No es un rechazo meramente desdeñoso, 
increyente del Paraíso, sino algo melancólico, añorante. El lector siente en estas respuestas algo de 
anhelo desesperanzado, un cierto afecto por lo cotidiano, un juicio considerado y sincero que sin 
embargo se sabe inútil. El humor argentino de Fontanarrosa se destaca por su pesimismo endémico, 
por su tristeza existencial, por su inteligente irreverencia que no por ser impertinente y subversiva es 
menos ética. Hay enseñanzas morales en estas bromas. Los personajes de Fontanarrosa, en especial 
Boogie, el aceitoso e Inodoro Pereyra, son inconfundiblemente nuestros, aunque sus antepasados 
remotos, con perdón por la osadía, son el lazarillo de Tormes y la lozana andaluza.

“Estoy comprometido con mi tierra”, dijo Fontanarrosa alguna vez, “casado con sus problemas 
y divorciado de sus riquezas”. Su tierra le agradece el compromiso. Desde 2014, por ordenanza 
del Honorable Concejo Municipal de Rosario, el cruce de Catamarca y Corrientes fue declarado 
“esquina Roberto Fontanarrosa”. A él le hubiese divertido este discreto honor cartográfico que no le 
otorga ni una calle entera ni una plaza con busto de bronce, sino un mínimo rincón de encuentros, 
de emblemática e irónica esperanza.

Alberto Manguel
Director de la Biblioteca Nacional



NOMBRE Y APELLIDO: Judith Gociol

OCUPACIÓN: Coordinadora del Archivo de Historieta y Humor Gráfico Argentinos 
de la Biblioteca Nacional

Un baúl para sus trabajos periodísticos o de publicidad; un pequeño mueble con los borradores 
de los cuentos y las libretas de apuntes; una planera de madera para las páginas de Boogie, el aceitoso 
e Inodoro Pereyra y una estantería con 75 cajas para radiografías que le consiguió un primo y en las 
que guardó sus cuadros de humor gráfico agrupados en 59 tópicos de asombrosa meticulosidad, 
tales como “ciencia-computación”, “cementerios-velorios”, “motos-autos-accidentes”, “propiedades-
arquitectos-ingenieros”, “hombres y mujeres hablando”, “ropas-sastres-modas”, “tango-guapos”… 
Así organizó Roberto “el Negro” Fontanarrosa el material de trabajo: sus archivos clasificados.

Del último estudio del dibujante salieron los originales que, por decisión conjunta de Gabriela 
Mahy y Franco Fontanarrosa –herederos del artista–, fueron cedidos en donación a otro archivo, el de 
Historieta y Humor Gráfico Argentinos de la Biblioteca Nacional. Una parte de esos dibujos y escritos 
es la que ahora se expone, respetando el criterio clasificatorio que le dio el propio hacedor. 

Chistes sobre parejas, futbolistas, médicos, políticos, artistas, curas, patrones, empleados... El 
listado de nombres de personas, diarios y revistas que consta en el frente o al dorso de los dibujos 
permite reconstruir el derrotero de esos trabajos aparecidos por lo general en más de una publicación. 
La creatividad del humorista iba al ritmo de la industria cultural y mediática.

Fontanarrosa era metódico y se imponía una rutina horaria espartana para trabajar; estas 
características, sumadas a la tiranía de las entregas y la experiencia adquirida por ese ritmo fabril, 
hicieron que encontrara una estructura narrativa y una fluidez tal que los originales estén impecables, 
realizados de un tirón con una rotring, casi sin marcas en lápiz ni correcciones en líquido blanco, 
realizados en el reverso de cualquier papel, incluso de recortes de los bellos pósters dibujados por él 
mismo en su etapa publicitaria. 

Sin orden cronológico, cada caja temática del archivo del humorista guarda trabajos de todas las 
épocas. 

• De los setenta: una primera línea finita, acompañada de detalles y volteretas de estilo pop a la 
que paulatinamente sumó planos de un muy logrado tratamiento cinematográfico.

• De los ochenta: los dibujos de rasgos más caricaturizados, como la nariz grande y ganchuda, los 
ojos de huevo, los cuerpos duritos. 

• De los noventa en adelante: la línea se torna progresivamente más gruesa y contundente, y las 
figuras cada vez más expresivamente deformes. El dibujo tiende a despojarse, sin fondos, paisajes ni 
decorados, solo algunos detalles clave –flechas, rayas, círculos, una lágrima– acentúan una intención 
o un estado de ánimo. 

Y hay otra variante del trazo, que ya asomaba cuando la esclerosis lateral amiotrófica empezó a 
intensificarse y Fontanarrosa la enfrentó con entereza gráfica y buen humor. En esos dibujos la línea 
pierde densidad y las narices se achatan, como si alguien les hubiera partido los tabiques de una 
trompada.  



Usted no me lo va a creer

Roberto “el Negro” Fontanarrosa. Archivos clasificados no es una muestra sobre todo Fontanarrosa 
–como podría llamarse si se tratara de los volúmenes gordos compilatorios de su obra– sino una 
exposición armada a partir de procedencias muy precisas, complementarias a las de sus propias cajas.

• El archivo de Ediciones de la Flor, el sello donde Fontanarrosa publicó durante toda su vida, al 
ritmo de dos libros gráficos o de narrativa por año en promedio, a lo largo de más de tres décadas y 
media. 

• Los guiones y otra correspondencia enviada como “colaborador creativo” de Les Luthiers y 
conservada por el grupo.

• El intercambio de “teatro postal” establecido con Cipe Lincovsky, que integra la donación de 
materiales que la hija de la actriz realizó al Departamento de Archivos de la Biblioteca Nacional. 

• La correspondencia entre Fontanarrosa y Quino, entregada por el dibujante mendocino como 
parte del patrimonio cedido al Archivo de Historieta de la BN.

El gesto de desprendimiento desinteresado de cada uno de los que cedieron estos materiales a 
una entidad pública es consecuente con la actitud de generosidad del Negro que no dudaba en regalar 
dibujos o relatos para cuanta publicación, campaña de bien público, escuela, adulto, adolescente, 
niño o niña se lo solicitara. 

Estas líneas son un agradecimiento personal e institucional por esas entregas de diversos 
orígenes. 

No sé si he sido claro

Conocer el estudio de Fontanarrosa –poco después de su muerte, hace ahora diez años– fue un 
gran impacto justamente porque todo se mantenía en su lugar: el tablero de trabajo; las fotos y los 
pósters; los lápices gastados casi hasta el final dentro de unos frascos y, sobre todo, esas 75 cajas 
que, organizadas, etiquetadas y rotuladas por él mismo, hacían tangibles, a la vez, su presencia y su 
ausencia. 

Entre los dibujantes es, además, inusual esa atención (aunque solo sea a fines prácticos) hacia 
la propia obra. 

Los archivos –ya sea organizados intencionalmente, por azar o por mera praxis– son una buena 
fuente de documentación acerca de la actividad laboral e intelectual y también permiten inferir sus 
características personales, sus decisiones ideológicas, sus vínculos, sus éxitos, sus fracasos y sus 
medios caminos, sus arraigos y desarraigos.

Por eso, siguiendo ciertas corrientes bibliotecológicas y archivísticas que recomiendan no 
desarmar la procedencia de los materiales y tratar de conservar el ordenamiento que su poseedor les 
dio, esta exposición cobró la forma de presentación que tiene.

Te digo más…

Ahora bien, la organización temática es la que sostiene a los casi sesenta libros de humor 
publicados por Fontanarrosa en la Argentina, pero empieza a resquebrajarse en la decena de 
títulos de cuentos, donde los relatos pasan, sin solución de continuidad, del registro coloquial al 
pseudocientífico o al pomposamente impostado; de las historias cotidianas a las que disparan hacia 
lo absurdo; de los relatos de la época de las cavernas a los de actualidad. 

Los mismos temas (muchas veces, incluso, idénticos argumentos) tomaron formato de cuento, 
de historieta, de guión... Fontanarrosa conocía las posibilidades y los condicionamientos de cada 
lenguaje y cruzaba esas fronteras impulsado por su creatividad o por razones más mundanas, como 
la falta de tiempo. Su obra debe aprehenderse como una unidad. 

Incluso la clasificación que el propio autor hizo de sus cuadros de humor gráfico en las estanterías 
termina por resultar arbitraria. Tras una cáscara de códigos y guiños, de situaciones médicas, de 
referencias futbolísticas y de términos callejeros, lo que se  despliega en la profundidad es la realidad 
social y política, los miedos, el fracaso, la hipocresía y otras variantes de la condición humana. Es esa 
atemporalidad y universalidad la que le aseguró frescura y vigencia a su humor. 

Y así como no hay una caja rotulada para los bares y los cafés, quizá porque son el  telón de fondo 
de toda su obra, no hay estantería que organice su palabra: la verosimilitud de los diferentes registros 
del habla, la crudeza, la ironía, la observación punzante… aquello que se esconde tras esos textos y 
dibujos donde todo parece dicho como quien no quiere la cosa. En un tono anodino, el narrador nos 
lleva a sus lectores de las narices hasta que al final pega el volantazo y los deja con la boca abierta y 
la risa doliéndole en las mandíbulas.

Por todo esto es que, a poco de andar con la preparación de esta exposición, la estructura 
organizada en archivos demostró su limitación, su imposibilidad. 

Pero aquí esta, de todos modos, con el mismo orden clasificatorio decidido de antemano para 
que vos, usted, nosotros… sus lectores, tengamos que reconocer con rabia, entre dientes, una vez 
más: qué lo parió.

¿Quién es Fontanarrosa? Primera compilación de humor gráfico 
del dibujante. Incluye una presentación escrita y dibujada

 por él mismo. Ediciones de la Flor, 1974



Apunte aparentemente inédito para los aforismos de E. E. Etchenique

Un autor de novelas policiales que nadie lee y entonces se dedica a redactar prólogos; un narrador 
de pueblo devenido en escritor maldito; un reportaje periodístico transformado en un duelo de 
soberbias, un narrador que, en medio de un naufragio, quiere decidir qué tres libros llevarse consigo... 
Tanto en sus chistes como en sus cuentos, Roberto Fontanarrosa tomó muchas veces la figura del 
escritor pero de todos, quizá, su personaje más logrado sea Ernesto Esteban Etchenique, autor de 
afamados aforismos, entrevistado en tres oportunidades por los emocionados periodistas de la revista 
Recua.1

E. E. Etchenique es un autor que tiene sonrisa de beatitud, manos frágiles y una mirada cristalina 
que se llena de lágrimas por el “simple hecho de contemplar una puesta de sol, el vuelo de un ave, el 
alejarse de un ómnibus o bien, la sombra de una guía telefónica proyectada sobre una pared”. Es un 
“asceta de la literatura”, un “baqueano del vocabulario” que, de pronto, entra en largos períodos de 
ensimismamiento.

“–El atardecer –responde, con voz que procura ser firme–. El atardecer ejerce sobre mí un extraño 
encantamiento.

Le recordamos, con timidez, cuentan los periodistas de Recua, que es de mañana.
–En todo buen amanecer... –concede– ... puede adivinarse el ocaso”.
El autor de aforismos es una suerte de contra-álter ego de su creador. Etchenique es la encarnación 

de todo lo culturalmente instituido sobre lo que el humorista ironiza: la solemnidad, la pomposidad, la 
estrechez de las frases hechas y los lugares comunes del pensamiento. Frente a eso, Fontanarrosa 
revela la sonoridad, el ritmo, los tics y las trampas del habla; sus palabras respetan la ortografía de 
la oralidad, y gran parte del  efecto humorístico que logra está basado en el juego con las dobles –o 
triples, o cuádruples– acepciones de los términos. 

Lo que Fontanarrosa pone en práctica a través de Etchenique es el recurso de la parodia, una 
marca de fábrica que ya había instituido con Boogie, con Inodoro Pereyra, con Best Seller. No es sino 
la disección con bisturí de escrituras ajenas para construir una propia, cuya efectividad va más allá 
de la mera utilización de los mecanismos estudiados, salvo para quienes malinterpretan el recurso 
restringiéndolo a una lectura literal y no por el ridículo. Justamente en el modo en el que el humorista 
interpeló los otros géneros, está la impronta de su originalidad. 

Fontanarrosa dudaba, según dijo alguna vez, si los aforismos eran una genialidad o una 
estupidez, y sobre ese margen de duda –entre la gracia y la perplejidad– oscilan maravillosamente los 
pensamientos breves que le hace escribir a E. E. Etchenique; esos que como lectores, interpretamos 
como una hilarante seguidilla de efecto larga duración. Ya no es posible volver a leer a ningún autor 
de aforismos sin ser atravesado por la risa: el género original ha sido vulnerado. Otra vez, que lo parió.

1. “Aforismos de Ernesto Esteban Etchenique”, “Nuevos aforismos de Ernesto Esteban Etchenique” y “Ernesto Esteban 
Etchenique: un guijarro en el agua”, incluidos en Nada del otro mundo y otros cuentos; El mayor de mis defectos y otros 
cuentos y Una lección de vida y otros cuentos, respectivamente. El autor de aforismos también aparece mencionado en 
“Noemí Prana de Tetuán (1923-1986). Una poetisa de nuestro tiempo”, en La mesa de los galanes y otros cuentos.

“A mi esposa Angelita, sin cuya inestimable 

colaboración, hubiese sido imposible esta dedicatoria”.

Ernesto Esteban Etchenique





Cuando empezó a trabajar, Roberto Fontanarrosa lo hizo para una agencia de publicidad de 
Rosario. El jefe o director, en una entrevista televisiva, narró cómo lo había impresionado la solidez 
expresiva de alguien que tenía entonces dieciséis, diecisiete años. No mucho después se fundó 
la revista Boom –el principal proyecto periodístico de ese tipo que tuvo la ciudad a lo largo de su 
historia– y Fontanarrosa se dedicó a las tapas. Para mucho inconsciente personal o colectivo, la 
imagen de un muerto sobre fondo negro pleno, con el título “La batalla de Rosario”, quedó flotando 
por décadas a partir de junio de 1969. En su gran mayoría, se trataba de imágenes en color, incluso 
en la producción de afiches. Uno de ellos mostraba la bandera estadounidense y bien destacada la 
frase “Argentina: hay quien te ama y quien te USA”. Clima de época, que le dicen. 

Cuando en la revista hizo falta una sección de humor, surgió la idea de aprovechar su talento. 
Su primer chiste fue muy escueto y en blanco y negro: un policía le mostraba a su superior una porra 
sucia de sangre, y comentaba: “Pruebas irrefutables de que eran comunistas, comisario, el bastón 
quedó manchado de rojo”. El trazo era tan mínimo que el dibujante decidió firmar “R. A. F.” –tal 
como también se ve en uno de los chistes exhibidos– para que el extenso apellido no se tragara 
el dibujo. Por la misma época, un humorista al que admiraba y que le llevaba doce años, Quino 
(Joaquín Lavado), usaba la misma porra, en un policía tranquilo, parado en una esquina, para que su 
personaje Mafalda la señalara y explicara: “¿Ven? Este es el palito de abollar ideologías”, imagen que 
se “viralizó” mucho antes de que existiera internet.

Los chistes unitarios de Fontanarrosa siguieron apareciendo en las principales revistas 
de la época (Hortensia, Satiricón, Humor) y alcanzaron una alta cota de producción a partir del 
surgimiento de la última página del diario Clarín, alimentada de pronto con firmas argentinas en 
lugar del material de agencia (guionistas y dibujantes extranjeros distribuidos a bajo precio). Ya 
en esa época había establecido una amistad vitalicia con Crist (Cristóbal Reinoso), otro productor 
constante en esa página.

El desafío no era menor: suministrar un chiste diario a lo largo del año. Unidos a sus chistes para 
diversas revistas, la hiperabundancia fue construyendo libros temáticos para Ediciones de la Flor, 
a partir de un primer título: ¿Quién es Fontanarrosa? pregunta que no hizo falta hacer nunca más.

El ordenamiento temático fue también el que se siguió en el proceso de archivo de tan abundante 
material. La variedad del mundo era subdividida en: dentistas-oculistas-veterinarios, política nacional, 
patrón-obrero-oficinista, iglesia, fútbol, pareja, niños-hijos, médicos, turismo-vacaciones-playa, 
literatura, música-danza, cine, periodismo, revista-libros, entre otros muchos tópicos. 

En una entrevista televisiva Fontanarrosa hablaba con el cansancio de un veterano de Vietnam 
sobre esa obligación del chiste diario, observando hasta qué punto estaba atado a la realidad 
inmediata. En ese sentido mencionaba con nostalgia o deseo un ritmo semanal como algo que 
permitía elaborar a otro nivel.

La presencia de la escritura fue también temprana. Fontanarrosa se la cuenta apareció en 
1973, editado por su amigo Juan Martini. Casi una década más tarde se publicó El mundo ha vivido 

NOMBRE Y APELLIDO: Elvio E. Gandolfo

OCUPACIÓN: Poeta, narrador, periodista, crítico y traductor

SEÑAS PARTICULARES: Reside alternadamente en Buenos Aires y Montevideo



equivocado, convertido hoy en un clásico por ser el primero de su docena de libros de cuentos de 
alrededor de cuatrocientas páginas. Se pueden establecer relaciones entre muchos de ellos y sus 
temáticas de humor o sus historietas, aunque muchos otros se estiman entre los mejores cuentos 
argentinos a secas.

El chiste, con pocas excepciones, es un bocadillo. Incluso puede consumirse en silencio, 
sonriendo, mientras el subte avanza a destino. Lo más común es que sean dos personajes. 
Fontanarrosa era un hábil proveedor de elementos suplementarios: algún personaje que mira (y a 
veces comenta con esa mirada), algún objeto, a veces muchas personas más (periodistas que acosan 
a un político, o cuerpos diversos que se abalanzan en picada después de un accidente carretero).

Fontanarrosa era un lector racional, profesional, meticuloso de su propia obra. En ese sentido 
exhibía un perfil moderado, incluso humilde, pero al mismo tiempo era consciente de su peso. Tenía 
muy  en cuenta los peligros de la rutina. Una vez, en una charla, comentó que en lo que tenía que 
ver con los chistes siempre trataba de “no bajar del 70%” de calidad artesanal, humorística y gráfica.

Si el grueso de los chistes permanece en una cancha acotada, a veces el dibujo aporta una 
deformación de algún personaje tan extrema y eficaz que arranca, al mismo tiempo, el asombro 
y la carcajada. También puede colaborar el hecho de que el chiste no tenga relación inmediata 
con algo del momento, o no se circunscriba al tema tratado. Un recurso es el “chiste malo”, de 
milenaria prosapia. Por ejemplo un fubtolista que se retira de la cancha con la cabeza enhiesta, 
aunque aclara que se va con la frente muy alta no porque se haya jugado entero, sino porque le sale 
sangre de la nariz.

El humor innato de Fontanarrosa podía advertirse sobre todo en su presencia misma, en mesas, 
presentaciones o participaciones televisivas. Había una expresión de la cara, un bajar a tierra las 
cosas, o hacerles volar al hiperespacio del delirio en un segundo, y una explosión de carcajadas de 
todo un público que indicaba los momentos en que el humor perfora la cáscara de la vida pautada, 
utilitaria, cotidiana, tal vez su principal tarea específica. ¿A qué se accede? Es imposible decirlo. 
Porque como comentó nada menos que Immanuel Kant: “La risa proviene de una espera que 
desemboca súbitamente en nada”. Y esa nada vale oro.

No hay manera de agradecerle lo suficiente a quienes, como Fontanarrosa, no solo buscaron 
sino que encontraron, a veces sin preverlo, una y otra vez esos momentos, a lo largo de una vida, en 
una producción que llegaba a parecer industrial por su tamaño, pero que claramente era otra cosa.

Los originales que aquí se reproducen no consignan, en 
general, más información que la que puede leerse anotada en 
la parte superior cuando figura. Se incluyen epígrafes solo 
en aquellas pocas imágenes que contaban con algún dato en su 
reverso. Para estimar fechas y estilos aproximados, ver texto 
“Archivos clasificados” al inicio de este catálogo. Fontanarrosa hacía sus chistes en el reverso de publicidades de su autoría



No veo de buen grado —le escribe el sanjuanino 
Domingo Faustino Sarmiento— el cambio por usted 
introducido en nuestra lengua criolla. Somos 
un país incipiente que requiere de ejemplos y 
el modelo del maestro Chateauvieux aún está en 
vigencia. Somos todavía como el joven retoño que 
precisa de la rectitud y la firmeza del tutor 
para crecer derecho. […] No me opongo a que usted 
trabaje sobre “La vaca” en lugar de hacerlo sobre 
el modelo francés. Habrá un día, solo Dios puede 
saberlo, en que nuestro país se quitará de encima 
la influencia europea y quizás entonces usted 
será considerada una precursora. Pero déjeme 
sugerirle otra variante: ahora que el debate se ha 
instalado en torno a si es conveniente o no gastar 
papel, tinta e ingenio sobre un animal tan rasposo 
y de índole infeliz como la vaca le propongo que 
sus composiciones sean sobre otro animal todavía 
más cercano y afín a nuestra tradición libertaria 
como el caballo. Más de uno de nuestros centauros, 
que regaron con su sangre generosa el suelo 
americano, sabrá agradecérselo.

Extraído de “Maestras argentinas. Clara Dezcurra”,
La mesa de los galanes y otros cuentos.



Original. Rotring.
Publicado en Hortensia, c. 1972.
Dibujado en el reverso de un póster de su autoría





Original. Rotring.
Publicado en color en Viva.
Mediados de la década del noventa



El Colorado nos habló de los grandes ideales, de 
nuestra misión frente a la sociedad, de nuestro 
deber frente a las generaciones posteriores, 
los pendejos. Nos dijo que si ese partido se 
perdía miles y miles de pendejos iban a sufrir 
las consecuencias. Que, para nosotros, y eso era 
verdad, iba a ser muy duro, pero que nosotros ya 
estábamos jugados, que habíamos tenido lo nuestro 
y que, de última, teníamos experiencias en malos 
ratos y fulerías. Pero los pibes, los pendejitos 
de Central, esos, iban a tener de por vida una 
marca en sus vidas que los iba a marcar para 
siempre, como un fierro caliente. Que las cargadas 
que iban a recibir esos pibes, esas criaturas, 
en la escuela, los iban a destrozar, les iban a 
pudrir el bocho para siempre, iban a ser una o dos 
generaciones de tipos hechos bolsa, disminuidos 
ante los leprosos, temerosos de salir a la calle 
o mostrarse en público. Y eso es verdad, hermano, 
porque yo me acuerdo lo que eran las cargadas en 
la escuela primaria.

Extraído de “19 de diciembre de 1971”, 
Nada del otro mundo y otros cuentos.

Este relato fue considerado “el mejor cuento 
de fútbol de todos los tiempos” por la revista 
colombiana Soho.



Original. Rotring.
Publicado en Clarín el 18 de abril de 1976 

—según consta en el sello del reverso—, 
en Hortensia y en diario Río Negro







A las mujeres les pudrió el bocho el Para ti, 
el Maribel, el Claudia […] Con esa falacia de 
la seducción permanente… Con esa mentira de la 
conquista cotidiana. “Sorprenda día a día a su 
marido”… “¡Sepa seducirlo como al comienzo”… 
“Aprenda a combatir la amenaza de la rutina”  
[…] Para la mujer misma es un incordio, Borzone. 
Lo digo para que usted no confunda esto con 
una proclama machista. Si la mujer tiene que 
pegarse un baño cuando regresa del trabajo, 
calentar la comida que le dejó a medio cocinar 
la morochita que hace las veces de sierva, 
lidiar con el pendejo chiquito que ha alcanzado 
niveles de violencia demencial tras ocho horas 
de televisión viendo al pelotudo de Chuck Norris, 
y luego de eso, en los exiguos cinco minutos que 
le quedan libres antes de que llegue su marido 
con el bendito ramo de petunias, debe vestirse 
como una diosa del Olimpo o engalanar la casa 
con guirnaldas de muérdago o bien aromatizar el 
hogar con incienso de Benarés… entonces estamos 
cagados, Borzone. Estamos total, definitiva y 
absolutamente cagados, Borzone.

Extraído de “Una lección de vida”, 
Una lección de vida y otros cuentos.



Original. Rotring.
Incluido en el libro ¿Quién es Fontanarrosa?
Ediciones de la Flor, 1973



Originales. 
Rotring / Rotring y tinta china. 
El mismo chiste en dos versiones con veinte años de diferencia





Debemos recordar que la enfermedad comenzó 
entre la gente de abolengo, entre los pudientes, 
para luego masificarse debido a un tratamiento 
liviano e irresponsable de los medios de prensa. 
Lamentablemente, la recuperación total del 
vampirizado para devolverlo como un elemento útil 
a la sociedad es dificultosa, por su costo. Y aun 
obteniendo éxito con el nuevo sistema del doctor 
Elsasser pasarán largos años antes de que su 
aplicación pueda ser accesible a todos.

Extraído de “Ciencia y vampirismo. ¡Hasta siempre 
señor Drácula!”,
El mayor de mis defectos y otros cuentos.







Por eso yo, en mi agencia, siempre procuro ser 
lo más exacta posible con mis clientes […] 
Para que no se vengan con sorpresas. Porque 
yo siempre digo: el mal tiempo no sale en los 
folletos de turismo […] A una le han pintado, 
o se ha imaginado algo maravilloso, lleno de 
luces, brillante, fantástico y se encuentra con 
otra cosa. Es como si usted va a ver una comedia 
brillante, un musical de Hollywood y le salen con 
una en blanco y negro del neorrealismo italiano, 
querida, no jodan. 
Yo no le voy a mentir, tampoco es horrible, pero 
le falta… le falta swing, le falta ese algo loco, 
¿no?... el snack. Es…  ¿cómo decirle?... bastante 
tipo país socialista, ¿me entiende?

Extraído de “Nada del otro mundo”,
Nada del otro mundo y otros cuentos.



Original. Rotring.
c. 1973.
En el reverso, póster publicitario de la Estatua de la Libertad 
realizado por él mismo 



Yo los conozco. Y lo conozco, especialmente a este 
tipo. Ya trabajé para él en otra historia, sé como 
labura…
Es siempre lo mismo, el mismo rebusque… Te deja en 
banda.
—¿Trabajaste en otra?
—En la anterior.
—¿Y hacías el mismo personaje?
—Con otro nombre, pero casi el mismo. Vos viste 
que hay tipos que les va bien con una cosa y 
luego repiten el mecanismo, el sistema, todo, la 
estructura…
—Borges decía que siempre se escribe el mismo 
libro.
—¿Borges dijo eso?
—Creo.
—¿Y entonces por qué no escriben uno solo y se 
dejan de hinchar las pelotas? 

Extraído de “Personajes”,
Te digo más… y otros cuentos.



Originales. Rotring y tinta china. 
Dos versiones del mismo chiste, una de la década 

del ochenta y otra de finales de los noventa





Original. Rotring.
Sello en el reverso: Clarín, 18 de agosto de 1979



Los relatores asumen la responsabilidad 
frente a sus oyentes y más que nada frente a 
sus anunciantes, de dotar de dramatismo al 
espectáculo, esa verdadera fiesta del fútbol 
rosarino. Por lo tanto, los remates siempre 
salen rozando los maderos, las atajadas siempre 
revisten la condición de milagrosas y los ataques 
en profundidad despiden invariablemente un 
definitivo aroma a gol. Hay que guiarse entonces 
por el estallido de la tribuna, allá, al fondo. 
El rumor de la indiada como telón de fondo del 
tipo que transmite. Uno escucha el “Uhhh” que se 
transforma en “Ahhh” cuando todavía el relator 
no ha alcanzado a gritar que esa pelota se viene 
como balazo para el marco, y uno ya entiende que 
nos salvamos de pedo o que volvimos a perder una 
ocasión irrepetible.

Extraído de “La observación de los pájaros”,
Puro Fútbol. Todos los cuentos de fútbol.





Original. Rotring.
Publicado en revista Hortensia, c. 1973.
Todavía firmado como R. A. F.

Original. Rotring.
Sello en el reverso: Clarín, 29 de junio de 1979





Las series Boggie, el aceitoso e Inodoro Pereyra tienen en común haber sido incorporadas a la 
agenda crítica de los años setenta-ochenta por aquellos intelectuales interesados en los géneros 
populares y las producciones marginales de los medios y la cultura. Ambas despuntan el sello de un 
estilo gráfico y un decir narrativo que promueven el corrimiento de los géneros y de sus fronteras. Tanto 
Boogie como Inodoro funcionan como tramas para poner en primer plano problemas tales como la 
identidad, la lengua, el sentido de lo nacional; y en el contexto de esos años sirvieron para discutir 
acerca de la cultura masiva, lo popular y la política. No es fortuito que la producción de Fontanarrosa 
haya sido cantera fértil para ensayos teóricos que abarcaron objetos tan amplios y disímiles como 
las historietas de aventuras, las novelitas de folletín, el drama sentimental, la gauchesca y el tango, 
los cuentos del género policial, la serie negra, el cine nacional, las letras de la canción popular o 
los programas de televisión. Fueron años en los que se conformó un área de trabajo alrededor de 
las llamadas literaturas marginales y en donde algunos críticos y guionistas tomaron la obra de 
Fontanarrosa como sostén de matrices tanto teóricas como políticas. Junto a un corpus de series y 
producciones alternativas y a contrapelo de las que hegemonizaron la industria, sus historietas daban 
cuenta de la potencia transformadora de la cultura de masas a partir del desvío estético y la estrategia 
narrativa. En las series del dibujante, los intelectuales leyeron críticamente la ideología dominante, 
pusieron en entredicho sus imaginarios reaccionarios y señalaron la posibilidad de las vanguardias. 
En síntesis, si la revolución era inminente, uno de sus canales más eficaces de comunicación podía ser 
provisto por los propios medios, sus soportes y lenguajes.

En este marco y entre las décadas del setenta y del ochenta, Guillermo Saccomanno, Carlos 
Trillo, Juan Sasturain, Oscar Steimberg, Jorge B. Rivera y Eduardo Romano escribieron sobre la 
obra del dibujante, incluyendo las series Boogie, el aceitoso y especialmente Inodoro Pereyra, en 
un entramado en donde las discusiones sobre política y cultura se daban en el marco de querellas 
virulentas y enfrentadas. Por un lado, los enfoques advirtieron en estas historietas un uso letrado 
y paródico del lenguaje señalando el pasaje de los géneros populares a los mediáticos, los cruces 
entre registros de lo alto y lo bajo de la cultura y las múltiples dimensiones de la hibridación en lo 
culto y lo popular. Por el otro, revisaron las reapropiaciones, usos y desvíos que los medios populares 
hicieron de los géneros literarios y atendieron uno de los aspectos clave que singularizan la obra 
de Fontanarrosa: la adaptabilidad camaleónica a distintos soportes, las regularidades de la edición 
seriada, la técnica y los formatos acompañando las oscilaciones de la industria y los emplazamientos 
mediáticos y ese tipo de oferta “inteligente” dirigida a las nuevas capas de lectores. De allí que 
señalaron el componente exigente de la producción del dibujante, buscándola distanciar de la 
vertiente dominante de la historieta del tipo continuará y de sus aventuras por entregas. Leyeron, 
entonces, la fuerza de sus historietas en el procesamiento insubordinado de los géneros y en la 
revisión gráfica y narrativa del canon cultural y sus figuras estelares.

NOMBRE Y APELLIDO: Laura Vázquez

OCUPACIÓN: Investigadora, docente y crítica. CONICET/UBA



Retomando la segunda línea, aquella del emplazamiento original de estas series y su consecuente 
ruptura con los modelos del hacer seriado, cabe referir que tanto Inodoro como Boogie contribuyeron 
a remodelar las iconografías hegemónicas de la gauchesca, en el primer caso, y del género policial, en 
el segundo. Contra los arquetipos telúricos sedimentados en un extenso corpus de literatura nacional, 
los protagonistas de estas series ponen en abismo sus tipologías para colocarse en el deslinde de 
su propia constitución. Forzando las premisas de sus tipologías, nunca se sabe bien qué clase de 
gaucho es Inodoro ni qué tipo de matón a sueldo es Boogie. Punto de partida pero nunca de llegada, 
los géneros y los personajes funcionan en las producciones de Fontanarrosa como pivote para el 
salto: matrices desde donde tensar al máximo los límites demarcados por las reglas del lenguaje o 
del mercado. Pero además, los derroteros de las historietas a través de distintos medios y formatos de 
publicación habilitan cosmovisiones únicas y seriadas: son producciones que se retroalimentan de sí 
mismas a lo largo de los años y a su vez conectan con el repertorio general de la obra. Así, el dibujante 
construye toda una galería de personajes, temas y motivos diferentes, y al mismo tiempo semejantes 
entre sí. Esta es una característica común del modo de producción de los autores de historieta. Una 
tira como la popular Mafalda de Quino también permite corroborar este tipo de emplazamiento 
fronterizo e intertextual en donde la serie es meta referencial y dialoga con la producción completa. 
Se trata de historietas excepcionales que al hablar de sí mismas son habladas por otras. De ello 
se desprende el señalamiento ya conocido al carácter integral de la obra de Fontanarrosa y a su 
“mundo” gráfico y narrativo. Como dibujante y como escritor, interviene en el marco de una tradición 
que gravita alrededor de dos géneros dominantes –la gauchesca y el policial– y lo hace a partir de 
recursos de la historieta, como la caricatura (a través de la parodia y el grotesco), las propuestas de 
las series de aventura, el juego estilístico con los estereotipos y atributos del relato costumbrista 
y la experimentación de la secuencia gráfica. De esta forma, los cercos del género nunca son del 
todo y totalmente los de la industria de los medios. Así, condicionado por los circuitos del discurrir 
mediático, las reglas de la industria y el campo historietístico, el dibujante no resignó el espesor de 
sus series al anclaje impuesto por el mercado, los contextos históricos o las agendas editoriales. La 
originalidad del autor cifra su valor en la ruptura de los sentidos arraigados en el sistema de creencias 
intelectual basado en la división entre cultura de élite y cultura popular y en las porosas continuidades 
entre el arte y el mercado. 

Quizá quepa preguntarse hasta qué punto la producción de Fontanarrosa puede ser incluida 
en la gran masa de “historietas transnacionalizadas” que a partir de los años setenta marcaron el 
devenir y declive de la industria local. Acaso ¿puede una serie como Inodoro ser decodificada por 
públicos internacionales? O ¿de qué manera un mercenario como Boogie interpela a lectores ajenos 
al contexto histórico de su producción? En contraposición a otras series consagradas y clásicas, la 
obra de este autor supone un “problema de exportación” y parece reforzar la idea de un modo de 
decir y de narrar, de un argentino para otro argentino. Así, su producción, hasta la actualidad, discurre 
por andariveles que no permiten dividir las aguas entre el autor de públicos populares y altos y entre 
el genio clásico y el hacedor en los márgenes de la cultura. Consagrado y desplazado de su centro, 
reside ahí en la intersección su deliciosa rareza.

Stand de Ediciones de la Flor en la primera Feria del Libro
 tras la vuelta a la democracia



Boogie, el aceitoso, nro. 9.
Armado de páginas.
Ediciones de la Flor

Tarjeta de salutación. 
Colección Boogie, el aceitoso, Serie B. Papetti



“Boogie, el aceitoso”. Original. Rotring.
Fines de la década del ochenta



“Inodoro Pereyra”. 
Original. Rotring.
Publicado en Hortensia, c. 1980

Póster del personaje tal como se veía 
en la primera época



Inodoro Pereyra, nro. 22.
Maqueta de tapa.

Indicaciones de color y otros señalamientos 
para la impresión. 1997



Inodoro Pereyra, nro. 24.
Nota escrita por Fontanarrosa, dirigida a Ediciones de la Flor, a partir 

del trabajo con la diseñadora gráfica rosarina Marina Naranjo. 2000



Con el avance de la esclerosis lateral amiotrófica que le impidió seguir 
dibujando, Fontanarrosa le encargó Inodoro Pereyra al cordobés Oscar 
Salas, que se hizo cargo de la gráfica del personaje entre el 28 de enero 
de 2007 y la muerte del rosarino, en julio de ese año. Los mensajes de 
correo electrónico y las viñetas con indicaciones que se reproducen son 
parte del intercambio de trabajo mantenido entre ambos. 









Cierta noche de 1987, en que Les Luthiers presentaban el espectáculo Viegésimo aniversario, 
apareció en escena un gurú dedicado a iniciar a sus alumnos en las artes marciales. El gurú era 
Carlos López Puccio y los discípulos sus cinco compañeros de reparto. Terminaba el maestro de 
advertir a los pequeños saltamontes que “Si tu mejor amigo te clava un puñal en la espalda debes 
desconfiar de su amistad”, cuando se oyó un grito desde la platea:

“¡Fontanarrosa!”.
Los miembros del grupo, sorprendidos, no tardaron en averiguar lo que había ocurrido. Jorge 

Maronna, guitarrista y compositor del grupo, lo recuerda sin poder contener una carcajada: “Supimos 
entonces que el Negro tenía un bien organizado archivo de chistes propios, lo que, entre otras cosas, 
le permitía responder con celeridad cada vez que le pedíamos material sobre un tema determinado, 
y que este mismo chiste, que él nos suministró, había aparecido antes en Clarín”. No solo eso: más 
tarde quedó incorporado a los aforismos de Ernesto Esteban Etchenique en su libro Nada del otro 
mundo. El Negro acababa de inventar la globalización.

El cargo oficial de Roberto Fontanarrosa en Les Luthiers era el de “colaborador creativo”. Es 
decir, el Negro fungía de negro. Empezó como una relación cuasilaboral: el grupo le pedía ideas y 
apuntes sobre los temas que estaban trabajando y él enviaba toda clase de notas, frases e imágenes. 
Con el paso del tiempo, aquella cooperativa de talentos se hizo carne. Literalmente carne: bife, 
chinchulín, colita de cuadril, matambre; convertido en entrañable amigo de todos los luthiers, en la 
casa de Roberto en Rosario se cumplía la ceremonia del generoso asado que rubricaba los estrenos. 

Lo del Negro y los luthiers fue amor a primera vista. Ellos le seguían las huellas desde sus 
caricaturas en Hortensia, y él asistió en 1977 a una función del conjunto en Rosario, de la que salió 
anonadado (¡qué verbo más feo!). Así lo recordó él mismo unos años después: “Pocas cosas me 
han impactado tanto en la vida como aquel primer contacto con el espectáculo de Les Luthiers. Me 
dejaron pasmado la perfección y la previsión de lo que veía en el escenario. Pensé ‘qué buenos que 
son estos tipos’ y quedé impactado por el nivel de su humor y el rigor de su trabajo”. 

Así, pues, cuando un tiempo después lo llamaron para colaborar con el grupo, no se hizo rogar. 
Viajaba de Rosario a Buenos Aires una vez por semana, y participaba en una reunión colectiva en 
la oficina de los músicos en la calle Lafinur. Debutó escribiendo algunas piezas para Les Luthiers 
hacen muchas gracias de nada. Y cuando ya se hallaba más integrado al equipo, cometieron el error 
de invitarlo como único espectador a presenciar y comentar un ensayo general. El forastero vio y oyó 
la función completa sin esbozar una sola sonrisa, sin mover un solo músculo, sin hacer un solo gesto 
de aprobación o rechazo. Daniel Rabinovich, desaparecido y llorado luthier, describía así la reacción 

NOMBRE Y APELLIDO: Daniel Samper

OCUPACIÓN: Periodista y escritor colombiano

SEÑAS PARTICULARES: Según su propia declaración hizo un pacto de hermandad 
con el dibujante. Samper se hizo hincha de Rosario Central y Fontanarrosa, 
de Independiente Santa Fe, de Bogotá  

Negro. 17. m. Persona que trabaja anónimamente para 
lucimiento y provecho de otro, especialmente en trabajos 
literarios. Diccionario de la lengua española.



del Negro ante ese espectáculo que, una vez estrenado, mataba de la risa al público: “Estaba serio 
como perro en bote. Nos aterraba su mueca, su cara adusta, seria, de orto…”.

El Negro se defendió diciendo que le había encantado la función, pero que “mi inexpresividad 
es propia del hombre del interior, de aquel criollo que conserva el gesto tradicional de la tierra, la 
impavidez mineral, la oquedad del cerro”. Por dentro, sin embargo, estaba celebrando alelado lo 
que había visto y luego se regodeaba contándoles a los amigos, como si se refiriera a un hecho sin 
importancia, que era asesor humorístico de Les Luthiers. 

De semejante desencuentro solo podía resultar una gran amistad, y así fue: durante cerca de 
treinta años trabajaron juntos. 

“Los quiero mucho”, confesaba Fontanarrosa en los raros momentos en que se le ablandaba 
el corazón. Pero Rabinovich no tragaba entero. “Muchacho mentiroso –declaró a Horacio Vargas, 
biógrafo del Negro–. Gran parte de su gracia consistía en su manera descarada de mentir. Es verdad 
que nos quería mucho, pero porque le dábamos de comer y un poco de vino”. Ahondando, Rabinovich 
revela que “me comía todas las anchoas y el jamón; era una máquina de tragar cuando venía a casa”.

Señala Marcos Mundstock que los aficionados a Les Luthiers y a Fontanarrosa, doble y común 
circunstancia, se esmeraban y aún se esmeran en descubrir qué frase, qué situación, qué chiste de 
la obra fueron aportados por el Negro. El resultado, según Maronna, es que, salvo excepción, “los 
apuntes del Negro solían ser goles”. La clave de inspiración era semejante. Ocurre que el humor 
luthierano y el fontanarrosano participan del mismo espíritu sorprendente, ingenioso, elaborado. El 
diablo los crió y ellos se juntaron. De aquella unión quedó como fruto tangible un bebé de Rosemary, 
un extraño perro que heredó la cara de Fontanarrosa y el cuerpo de Rabinovich. Hay fotos que lo 
demuestran. 

Aparte del espíritu común de regocijo inteligente, ¿qué es posible detectar del rosarino en la 
obra de Les Luthiers? Maronna recuerda que Fontanarrosa escribió varios chistes para la pieza El 
rey enamorado y que es suyo el apunte de confundir “mi brillante, mi rubí” con “su brillante surubí”. 
También fue memorable su colaboración en las Cartas de color y en la presentación de Yogurtu Ngé, 
personaje central del episodio. Aquello de que “era tan negro que en la tribu lo llamaban el Negro” 
fue obra del Negro. “Por única vez –añade Maronna– hizo entera una letra, la de la Canción para 
moverse, sobre las directivas de las acciones físicas que debía describir y que le habíamos dado 
previamente con detalle”. 

Muchos apuntes más quedaron por el camino, en particular los que iban a formar parte de una 
película cómica y murieron con el proyecto. Otros eran chistes visuales, estupendos en una caricatura 
pero imposibles en un escenario.

Era el matrimonio perfecto. Tanto que Fontanarrosa los ponía como ejemplo de sus más 
perniciosas envidias. Y, en cuanto a ellos, alguna vez les pidieron la lista de sus humoristas favoritos y 
allí estaba, al lado de Woody Allen, Groucho Marx, Monty Python, Quino y Mel Brooks, el incombustible 
Roberto Alfredo Fontanarrosa Lac Prugent.
Algún día se escribirá, en forma detallada y con música, la historia de amor entre estos personajes, 
y el mundo sonreirá maravillado.





“El sendero de Warren Sánchez” es una de las piezas que integró el 
espectáculo Viegésimo aniversario que Les Luthiers estrenó en 1987
y fue preparado con el aporte de Fontanarrosa

Los chistes que están tildados fueron los efectivamente utilizados, 
a veces textualmente, otras con una ligera variante. Un par de ellos, 

incluso, devinieron en aforismos de Etchenique



Chiste de Fontanarrosa propuesto por el dibujante para incluir en uno de 
los espectáculos de Les Luthiers



“El flautista de Hamelín” fue uno de los cuentos clásicos que el rosarino 
versionó en formato de historieta para Ediciones de la Urraca





El trabajo en colaboración de Roberto Fontanarrosa con Les Luthiers es conocido, quizá 
porque en el humor del grupo se reconocen algunas marcas propias del estilo del rosarino, o tal 
vez simplemente porque en algunas fichas de obras como “Canción para moverse” o “Cartas 
de color”, reza al pie: “Colaborador creativo: Roberto Fontanarrosa”. Ese era el rol particular que 
cumplía el autor. Y no lo hizo solo con ellos. Aunque la tarea resultó bastante menos conocida, el 
humorista también trabajó para los espectáculos de Cipe Lincovsky. La correspondencia de la actriz 
–conservada ahora en el Departamento de Archivos de la Biblioteca Nacional– así lo confirma. 

Las cartas, sin fecha (el dibujante nunca databa nada, tal como le hizo notar más de una vez 
el editor Daniel Divinsky), dan cuenta mediante referencias sociohistóricas de una relación laboral 
y afectiva que se extendió a lo largo de los ochenta, entre los últimos años de la dictadura y la 
recuperación de la democracia. La muestra cabal es el espectáculo Siempre vuelvo, puesto en 
escena en el Teatro Odeón de la calle Corrientes en el año 1982. En uno de los actos Cipe irrumpe 
en el escenario cantando “Yo soy la prohibida / la que no es mirada / la que no es tocada / soy la 
perdición”. La adaptación de estas estrofas así como todos los textos del acto fueron escritos por 
Fontanarrosa para abordar el tema de las “prohibiciones” a pedido de la actriz.

Asimismo, las fórmulas de cortesía en los encabezados y las despedidas muestran el proceso 
por el cual la amistad entre los dos artistas fue afianzándose, desde los primeros saludos más 
formales, aunque siempre afectuosos, hasta otros de mayor intimidad y confianza: “Cipe, realmente 
me hubiera gustado mucho charlar con vos… al menos como para dejar abierto el diálogo… no dejés 
de llamarme… chau, el Negro Fontanarrosa”. “Mi estimada señora… por la vuelta, Salud. Fontanarrosa, 
el Negro”. “Mi rusa blanca, ahí va el dulce (tango canción). Roberto, el cosaco de la triste balalaika”. 
“Princesa mora… queda de usted, suyo su dibujante de cabecera. Fontanarrosa, el rey turco que 
alegrase a Lawrence”.

En algunas oportunidades, durante este extenso lapso de intercambios, la participación creativa 
del humorista consistió en corregir, ordenar o seleccionar los textos enviados por la actriz: “Cipe: 
Recién hoy he podido fijarme una vez más en el material que me mandaste… volví a sentir la misma 
sensación de caos. Es como intentar leer una carta marina. Un quilombo, digamos, para el cristiano 
no habituado”. 

Otras veces el rosarino le mandaba a la actriz monólogos enteros que surgían íntegros de su 
inspiración con temas como el exilio, la censura, los desastres económicos por los que atravesaba 
el país… En algunos casos, los aportes consistieron en el envío de largas listas de chistes o en 
proponer asuntos que o bien habían sido antes o serían luego la génesis de algunos de los cuentos 
de Fontanarrosa. En una de las notas, le envía un listado de once sugerencias para monólogos; 
la número 9 dice: “Una mujer con un álbum de fotos, va recordando en tanto las mira. Termina 
describiendo las últimas fotos, francamente pornográficas”; justamente este es el argumento del 
cuento “Fotos viejas” incluido en Nada del otro mundo.

NOMBRE Y APELLIDO: Fernanda Olivera
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En este intercambio entre la actriz y el humorista no solo se hace evidente un modo de trabajo 
y el proceso creativo (similar al que mantenía con Les Luthiers) que da cuenta de la ductilidad al 
momento de lograr un registro especial para la actriz, también puede leerse cierta dificultad en la 
búsqueda del tema y el tono adecuados: “Cipe: francamente ‘este teatro postal’ se me hace cada 
vez más dificultoso”; “Te mando una fallida intentona de reflotar el cuento japonés bajo otro tono. A 
mí no me gusta y lo atribuyo, más que nada, a que lo agarré cansado. Son demasiados japoneses 
para mí solo”. 

Por otra parte, dadas las obligaciones laborales y el quehacer cotidiano, esta tarea colaborativa 
no parecía resultarle del todo sencilla: “Te mando una serie de pelotudeces surtidas, muy a los 
apurones debido a que estoy metido en medio del quilombo del estreno Luthiers y demás. Soy padre, 
por otra parte, y debo darle el pecho a mi hijo”; “Sirena de las profundidades marinas: como verás, 
esta máquina puta (Erika se llama) se le ha dado por saltar”; “Vos sabrás disculpar pero este asunto 
me supera. Me resulta muy pero muy difícil escribir algo poniéndome en el lugar de una mujer que 
se dirige a un hombre, con el agravante de que el hombre no solo es un hombre sino que es un país, 
y con el otro agravante de que no solo es un país, sino un país que no conozco”.

Acceder a la correspondencia de un artista es, siempre, abrir la puerta de una intimidad que el 
lector imagina o sospecha, y que muchas veces contradice la imagen previa que se tiene del per-
sonaje en cuestión. En el caso de estas cartas, confirman lo que con maestría supo hacer Fontana-
rrosa: su capacidad para convertir lo cotidiano y aun lo “serio” en el anuncio de una gran carcajada.



Otro trasvasamiento de lenguajes: los clásicos, en historieta
y en chistes, escritos con destino a espectáculo



Los puntos 1 y 4 se refieren a tópicos usados por el dibujante en sus 
chistes gráficos, mientras que los argumentos del 8 y el 9 remiten 
a los cuentos “Nada del otro mundo” y “Fotos viejas”. El germen de 

este último está, a su vez, en un chiste de la primera época



Reverso del dibujo que abre esta sección





He aquí un bello gesto del siglo pasado. Ocurrió no hace tanto, pero parece mucho porque era 
una época en que internet, el mail o las redes sociales eran, apenas, un sueño. Y especialmente 
porque los lugares del maestro y el discípulo guardaban un respeto gozoso.

Para intentar descifrar la naturaleza de ambas actitudes y conductas contamos con dos 
cartas –originadas en una fecha incierta aunque posible de imaginar o deducir– y el nombre de los 
protagonistas. El remitente es joven y se llama Roberto Fontanarrosa. El destinatario es un artista de 
la historieta y el humor ya consagrado: Joaquín Salvador Lavado, que firma sus dibujos como Quino.

El iniciado, confiando en la seducción de su letra (que años después se convertirá en marca 
tipográfica) enviaba cartas manuscritas, tan impecables que parecían dibujadas. En una de ellas le 
informa que leyó su “último libro”, lo elogia diciéndole “monstruo”, lo ensalza con la tan argentina 
admiración del “¡Qué hijo de puta!” y lo compromete con una pregunta tan conmovedora como difícil 
de responder, porque piensa que debe ser uno de los pocos en condiciones de contestarla: “¿Cuánto 
tiene que caminar un humorista para que pueda llamarse humorista?”.

En la primera de las misivas se advierte el enorme respeto con que Fontanarrosa –que ya era el 
Negro y que por su precoz talento con plumines, fibras y tinta china tenía también destino de “humorista 
nacional”– trata a Quino y de qué modo destaca su jerarquía y dimensión de personaje e indiscutido 
maestro de su especialidad. En la otra, algo se pone en evidencia: Fontanarrosa ya publicaba en Clarín por 
lo que seguro que esta comunicación es a partir del año 1973 cuando el matutino renueva su contratapa 
y le ofrece un lugar al rosarino. Seguramente, momentáneo prisionero de un dilema creativo (se ve que 
no solo los escritores padecen el terror a la página en blanco), Fontanarrosa no iba ni para adelante 
ni para atrás en la resolución de una entrega. Entonces tiró una botella al mar y el envío llegó a quien 
tenía que llegar. Sin complejos, pidió auxilio y Quino le tiró un ancla salvadora. Aunque los dos siempre 
hayan abjurado de los chistes de náufragos en islas desiertas (pese a que alguna vez los hicieron), Quino 
–que es alguien muy culto y que siempre pudo demostrarlo sin alardes– sacó a Fontanarrosa de esa 
casual banquina de su imaginación, aportándole el elemento justo que le permitió salir del paso.

Por eso, Fontanarrosa habla de “coproducción”. Y le dice a quien lo iluminó con su sugerencia: 
“Al publicarse podrás permitirte una silenciosa sonrisa cómplice”. Agradece también y promete pagar 
a futuro con alguna otra ocurrencia. Y todo este intercambio, hecho y dicho, con humildad, sentido 
solidario y gracia.

En cualquiera de ambos casos lo que falta saber son las respuestas de Quino, aunque sean 
imaginables. Su cosmovisión y sus abundantes recursos artísticos le permitieron dar vuelta con 
humor la realidad visible. Tal vez, a la consulta del Negro le hubiera sugerido insistir fuertemente con 
lo que le soplara al oído su identidad (de eso, y talento propio, Roberto tenía de sobra), trabajar en pos 
del objetivo de simplificar cada vez más el dibujo, juntar paciencia para cuando, como seguramente le 
volvería a pasar muchas veces más, no se le ocurriera nada y confiar en un par de artilugios que para 
Quino siempre fueron eficaces fuentes de inspiración: escuchar algunos clásicos cantados por Joan 
Manuel Serrat y tomarse unas copas de buen vino.

NOMBRE Y APELLIDO: Carlos Ulanovsky

OCUPACIÓN: Periodista y escritor



En su escrito, Fontanarrosa reconoce que está frente a un nudo chistoso imposible de desatar 
y para eso confía en la respuesta de este gurú nada individualista, conocedor de cuán dificultoso 
resulta sortear uno de esos tropiezos de autor, simplemente porque recayó en ellos un centenar de 
veces. Con los años, cuando las distancias entre consejero y aprendiz se estrecharon, seguro que 
Quino y el Negro fueron amigos, bebieron ricos licores y rieron juntos en las memorables juntadas de 
humoristas que en la Feria del Libro organizaba Ediciones de la Flor, sin pensar en plazos de entrega 
dramáticos. 

Cosas de la vida: después de crear personajes inefables y asegurar que los remates de sus 
chistes no tuvieran fecha de vencimiento, de trabajar para Les Luthiers o de enseñarle al mundo 
en qué consistían las malas palabras, Fontanarrosa seguro recibió a jóvenes dibujantes que venían 
a plantearle cuestiones similares a las que él le planteó a Quino. Cosas de la salud: los dos, en un 
momento, aquejados por distintos males, tomaron la crucial decisión de dejar de dibujar. Cosas del 
destino: el mentor generoso sobrevivió al aventajado alumno.

Y hoy, además de estas dos sorprendentes y encantadoras cartas que tenemos la oportunidad 
de conocer a través de la muestra y que los pintan de cuerpo entero, quedan sus obras, extensas, 
formidables, de trascendencia universal. Obras que no conocieron desmayos o manos con ataduras, 
pero que sí se permitieron solicitudes de ayuda, consultas y socorros mutuos, condiciones que solo 
pueden atesorar seres tan lindos, nobles y dignos como ellos dos.

En las fotos 
Página anterior: Caloi, Joan Manuel Serrat, Fontanarrosa, Quino y Rodolfo Mederos
A la derecha: Roberto Ferro, Carlos Garaycochea, Alberto Breccia, Quino y 
Fontanarrosa en El humor y la historieta que leyó el argentino. Segunda 
muestra, Córdoba







En las bienales de humor organizadas en Córdoba 
los dibujantes solían regalarse dibujos en un cuaderno que los 
organizadores les entregaban a cada participante. 
En la foto, Quino y Fontanarrosa en una de esas bienales 
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La pregunta es ¿por qué son 
malas las malas palabras?, 
¿quién las define?, ¿son 
malas porque les pegan a las 
otras palabras?, ¿son de mala 
calidad porque se deterioran 
y se dejan de usar? Muchas 
de estas palabras tienen 
una intensidad, una fuerza, 
que difícilmente las haga 
intrascendentes.

Yo soy fundamentalmente 
dibujante, manejo mal el 
color pero sé que cuantos más 
matices tenga, uno más se 
puede defender para expresar 
o transmitir algo. Hay 
palabras de las denominadas 
malas palabras, que son 
irremplazables: por sonoridad, 
por fuerza y por contextura 
física.

Lo que yo pido es que 
atendamos esta condición 
terapéutica de las malas 
palabras. Lo que pido es 
una amnistía para las 
malas palabras, vivamos una 
Navidad sin malas palabras 
e integrémoslas al lenguaje 
porque las vamos a necesitar.

De la ponencia de Roberto 
Fontanarrosa en el III Congreso 
Internacional de la Lengua 
Española. Rosario, noviembre 

de 2004.

Habiendo publicado sesenta, 

setenta libros, por ahí el día de 
mañana se me recuerde por haber 
dicho dos malas palabras en el 
Teatro El Círculo de Rosario.

Del discurso con el que 
Fontanarrosa agradeció la Mención de 
Honor Domingo Faustino Sarmiento que 
el Senado de la Nación le otorgó en 
2006.


